


E l varón que tiene corazón de lis, 
alma de querube, lengua celestial, 

el mínimo y dulce Francisco de Asís, 
está con un rudo y torvo animal, 
bestia temerosa, de sangre y de robo, 
las fauces de furia, los ojos de mal: 
el lobo de Gubbia, el terrible lobo, 
rabioso, ha asolado los alrededores; 
cruel ha deshecho todos los rebaños; 
devoró corderos, devoró pastores, 
y son incontables sus muertes y daños.





F uertes cazadores armados de hierros  
fueron destrozados. Los duros colmillos 

dieron cuenta de los más bravos perros, 
como de cabritos y de corderillos.
Francisco salió: 
al lobo buscó 
en su madriguera.
Cerca de la cueva encontró a la fiera 
enorme, que al verle se lanzó feroz 
contra él. 

Francisco, con su dulce voz, 
alzando la mano, 
al lobo furioso dijo: ¡Paz, hermano lobo!





E l animal contempló al varón de tosco sayal;  
dejó su aire arisco, 

cerró las abiertas fauces agresivas, 
y dijo: ¡Está bien, hermano Francisco! 
—¡Cómo! exclamó el santo ¿Es ley que tú vivas 
de horror y de muerte? 
¿La sangre que vierte 
tu hocico diabólico, el duelo y espanto 
que esparces, el llanto 
de los campesinos, el grito, el dolor 
de tanta criatura de Nuestro Señor, 
no han de contener tu encono infernal? 
¿Vienes del infierno? 
¿Te ha infundido acaso su rencor eterno 
Luzbel o Belial? 


